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Wnlter Koch, Maria Glaser, Franz-Albrecht Bornsddegcl, Li11m.1/urlieri.chl ::.cur wil­
/elollerlú:hen L'p'i_qniphi.k (lfJ72-JD!)7J, Ifannover (J-Jahm;clw Buchhandlung) 
2000, S", 767 S., geb. (Monumenta Gerrnaniae Historica, H-ilfsrnilt.cl 11:l), [SBN :3-
7752-1126-8. 

El tema de estf' voluminoso informe de las ínvPstigacíones internacionales 
sobn.' las inscripckmes rneclíevales y modernas en Europa se hulla por cierto un poco 
al margen de los intereses del lector de esta revisl<t. La disciplina independitmt.: de 
la q>igratfa, todavía rPlat.ivarnente joven pero cada vez más desarrollada en sn uti­
lidad como ciencia histórica auxiliar, que prelendr investigar correcta y metódica­
mente las nunwrosas inscripciones conservadas de la Edad l\fodia y hacer visible su 
valor el(' fu<'nl.e, se presenta aquí con un extraordinario y completo informe' d(,' sus 
p1tblicacion.!s durante 1m lapso sólo relativamente corto dP ,·inco afins. Merece por 
lo Uml.o una breve refPrcncia en 0ste lugar. Los tres rcdad.on•s inl"onuan sobre 
obras colectivas, manuales y resúment's, st,ries de \'die-iones nac-ionales y (•dkiotH's 
individuales, rencxionPs mel odológicas y proyPctos, t>Studio dr· las ese ritmas y pro•• 
blernas lingiiíslicos (incluso de la 111,,t:riea y de las ["()rmul:1s t•mplc':1das Pll las insui¡,­
cioiws_), así i'.orno sobre la interprl.'!adón hbt:órica de las inscripl'iunes ín11iviclua1L-s 
y de los grnpos dP inscripdones, y finalrnenle 1.ambi(,11 sobn• l"ll('sÜcmc•s de la liisloria 
d('l arte (incluidos los estudios de los objetos históricos). Todos los casi innunwra­
bles trabr¡Jos -sólo el índice de autores abarca 24 púginas imprt'sas a dos columnas-­
Sé' hallan críticamente presentados y en forma objetiva. Amplios índkt•s (clt• aul.Dn,s: 
pp. fil 7-640; t:opográl"ic:o: pp. G41-7(M; ele personas y cosas: pp. 70G-7(i7) facílilan el 
fatigoso t.rabajo dl' una utilización incluso fugaz. Esta úlil obrad,, consulta, conl.inua­
cíón de dos tomos anteriores (W. Koch: L·íle1·0 /111·/1e1-ú:h /. ... 1 .rJ71J-1 !!84, l'vlGH llilfs­
míttel 11, 1987; W. Koeh u.a.: U/oro/.Hrbericht ... 1.985-J.9[JJ, l-lilfsmittel 14, lf)l)4), 
ofrece también una buena int:roducdón a las presentes disensiones e invesligacimws 
actuales. Su realización estuvo nuevamente a cargo del "Centro epigráfico de invcs·· 
tigacíón y documentación" en la cátedra de ciencias históricas auxiliares de la Uni­
versidad de Munid1 bajo la dírecdón de \Vnller Koch, quien de t>ste modo se· ha hecho 
ampliamente merecedor dr la. gratitud de lodos los medievalistas . 

.Jii1:qen M-iel/1kr: 

Bcrnold von Konslanz, De e:rcom·m-unú,atis -vila.ndis, de rncm1cíli.atio1w iapson.1111. 
el de .fonlilrns i-uris ecr:les'ius/.ici (Li.lw/lus X), hrsg. von Doms STOc·¡¡¡,y unter 
Mitwirlrnng von DETLEV JASPE!! (MGII, Fontes Inris GPrmanici antiqui ad usurn 
scholmunt separal.im Pditi, 15), Hannover (llalm\dw Buchhandl11ng) 2000, VI, 
2;lG S., geb. [ISBN :,-7752•G42G-Oj. 

Bernold nació ea. 10:"iO como híjo ele \ll1 sacPnlott' y foe desck 10:ll m1Jnj(,' en 
Schaffhansen donde falleeió el 1:.l <k setiembre dP 1100. Este aguerrirln y doct.o par­
tidario de la reforma gregoriana había siclo Pd\l('ado E~n E'l seminario episeopal de• 
Constanza donde también actuó corno direet.or d~! dicho instituto. En sus escrítus 
rlemu,~stra el :dto nivel de formación que tenía el clero en Alemania c>n el siglo XL 
Sus extraordinarios conocimientos eanonisticos y s11 inteligente método para anali­
zar las fuent(lS del derecho eclesi::\stko le han asegurado \U\ firnw lugar ('n la histo­
ria de la escolástica temprana. También figura como autor de una ''Crónica" ele hi 
historia del mundo desde su creación que fuera <.·ornenzada por Bemold aproxima­
damt'nl e hada lOWl. Durante !a ardorosa fase ele la dcnomilwcla querella c[p las 
investiduras en Alemania también redactó varios escritos poll>rnicos sobre las cues­
tiones act.na!es ele ese entonces. El más conocido de ellos es el tratado De 1::i:cu III mn· 
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n.ica/i.s vi./anrlis, reirnpn)so varias veces y que hasta nhora era accesible en la edi­
ción preparn.da por Friedrieh ThanPr sobre la base dr! los tn,s numusc-ritos conoci­
dos hasta entonces (en el tomo 2 de la colección "Lilwlli de lite" ele la Monurncnta 
Gcnmmiac I-Iistor.ica [1"1 G U] de 18D2, pp. 112-1,12). Esa edición tés ahora reemplaza­
da por otra que utiliza a todos los 22 testímonios manuscritos hasta hoy conocidos 
(incluíclos los l:J nt.ili.zables desde PI pnnto ele vista de la crítica t.(,xtual). Se haCl' así 
{'Vidente que la historia de la trndidón del texto es mucho mús compleja de lo que 
se suponía en l:iempos de Thaner, puesto que se nos han transmitido dos vers:iones 
principales, una corta y otra larga., de las cuatro partes originarias del texto c:mnple-• 
to existente. Estas cuatro partes no fueron ¡:wnsadas por d autor como una sola nbra, 
rk: modo que cada parte debe ser anal.izada por separado. Únicamente" la versión lar­
ga (la mús recient(') conl.ir;ne las c6l1'1xes rel"lcximws "Uc .frJ·1!1:i/nis i·,n·is 
eu:/esiaslici" •-pres0ntachs corno "Parte IV" en ('sla edición (pp. 120-187)- que 
forman parte de la historia temprana del quehacer escolústieo con cánones (l::ontra­
dictorios) del derecho <'.'d{"tdástico y (·onst.ituyen una meritoria tentativa para post­
bilitar o facilitar la solución de una conl.roversia, nwdiante nna jcrarqnización rle las 
f1wntcs (las copiosas discus.io1ws de la investigación al respecto PStún indicadas en 
la página :J:J, nol a 89). Sólo nos or-upare>rnos aquí de 1,ste lcxt.o, el más importante 
cksdc• ce! punto de vista teorético: en opinión de lkrnnlcl, las contradicciones entre 
cúnones se deben ¡~rdender con10 difr•n,•11cias, comprensibles Lanto por la distinta 
situación histórica corno por la rlil'c>n•nte> finalirlacl de los textos, y no como contra­
posic-io11es que sr' excluyen mut1wnH:'lltt'. Según el ni;wstro dP Constanza, quien sigue 
a san Agustín, las leyes ¡nted(,l\ o rnás bi.en deben sl'r r·nmbiadas según la ·1u:cessiias 
tc1nporis. La fuerza de la ley en la Iglesia es gnrnnti,;ada en úHima instancia por los 
papas (Pn la sucesión de los apóstoles), quienes Jfü:•d.iant.e su confirmación dan tam­
bién ante todo fuerza jurídica. a hLs decisiorws de los cuncilios generales. Los papas 
aparecen .isí corno los verdaderos auc/unc:s crriwmrnr. La composicíón del texto en 
la Parte lV se realiza sobre la base de los dos marwscritos imlepemlit<ntes Pntre sí 
que lo han transmitido, mientras las seis transcripcíones del manuscrito "K" c-on 
razón no son tenidas en cuenta para la recensión dPl tc~xlo. De este modo, empero, 
no se amplía para esta sección, respecto de la edición de Thaner, la basP de manus­
critos. Los prolijos comentarios kicen por cierto a esta nueva edición superior a la 
antigua, incluso en esta parte. Para la datación dd texlo la editora propone (p. 4G s), 
con aparenternc•nv~ buena fundamentación y en contraposición a la fecha hasta ahora 
ac:1"ptada (_ca. 1090-lODl), "mediados de'los afios 70 del siglo XI", cuando B\1rnold 
estaba todavía en la biblioteca episcopal de Constanza, c.debre en su tiempo, con una 
abundante colección ele libros a su disposición, que él estudió y utilizó intensarnen­
U, corno ,'s comprobable doc11rnentah11011te, míentrn.s que desde l0~H debió vivir en 
el convento de Todos los S,mtos de Schaffhausc'n con nna biblioteca no tan propicia. 
F.:l texto ha sido manifiestamente reelaboraclo incluso después de la rnuertl' del antor 
(cfr. p. 4:3 s), de modo que una fijación totalmente exacta del kxto se hace dificil, por 
no decir imposible. L., pr(•sent,' edición, hec-ha posible por una beca ele! Fondo Na­
cional suizo, c's un mwvo ejemplo de la fecundidad dl: la colaboración internacional 
en la investigación de fuentes ele la alta Edad rvkdia. Sobre la base cll' una exhausti­
va ím>estigación ele más de un siglo se ofrc,c:e un texto ahora más facílmentc> accPsi­
bk gracias a un excelente comentario, para el que se han aprovechado en gran 
medida los ricos registros del l\'IGE-1 en lVlunich y las experiencias de muchos afios 
del coeclitor D, Jasper en el análisis del difícil tratado y en la identificación de sus 
fuPntes. En el futuro habrá que apoyarse exclusivamente en esta nu<>va edición, y con 
razón, pues ofrece con cornodiclad al lector los resultados rk~ las intensivas investi­
gaciones ele los últimos decenios. 

Jihy¡cu Múiihke 




